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BALANCE DEL MERCADO LABORAL COLOMBIANO, 
SEGUNDO TRIMESTRE DE 2003  

 
CONTINUA AUMENTADO LA OCUPACIÓN Y DISMINUYENDO EL DESEMPLEO 

 

I. INTRODUCCIÓN 

 

El presente documento de empleo analiza y sintetiza los aspectos más relevantes de la 

evolución del mercado laboral colombiano entre el segundo trimestre de 2003 y el 

mismo trimestre del año anterior, teniendo en cuenta las tendencias generales desde 

2001. La indagación  identifica la población afectada o favorecida y su ubicación 

geográfica y efectúa una comparación en el aludido periodo  que involucra información 

nacional, urbana y rural1. 

 

Como en la anterior entrega, el balance sobre el desempeño del mercado  laboral inicia 

con el resumen de lo ocurrido en el segundo trimestre de 2003 frente a igual período 

del año anterior; en una tercera parte describe el comportamiento de las variables y los 

indicadores laborales; la cuarta desarrolla el balance del mercado y la última parte 

focaliza,  desde el punto de vista urbano y rural, los principales fenómenos registrados 

en el mercado de trabajo, enfatizando en los aspectos de género, grupo de edad, 

ramas de actividad económica y posiciones ocupacionales. 

 

II. RESUMEN 

 

Entre el segundo trimestre del 2002 y 2003, la población nacional en edad de trabajar 

se incrementó en 701 069 personas, 2.2%; una pequeña parte de ella, 56 mil, engrosó 

la población económicamente inactiva que creció 0,5%. Estos dos hechos hicieron que  

crecer la oferta de trabajo en 645 000 personas, equivalente a 3.3%. La capacidad de 

absorción de la economía respondió efectivamente al aumento de la oferta, así, el 

                                                 
1 El área urbana se asimila a la Cabecera Municipal, entendida como el área geográfica definida por el 

perímetro urbano, establecidos por acuerdos del Concejo Municipal. El sector rural es equivalente al 
“resto”, que incluye centros poblados, (áreas con características urbanas pero ubicadas en el espacio 
rural), corregimientos y caserios.   
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número de ocupados aumentó en 904.000 personas, es decir, la ocupación en el 

periodo creció en 5.5%, con lo cual la tasa de ocupación aumentó en 1.7 puntos 

porcentuales, al pasar entre de un trimestre a otro de 51.4% a 53% y el número de 

desempleados descendió de 3.078 a 3.2819 miles, lo que representó una disminución 

de la desocupación absoluta de 8.4%. Este comportamiento de las variables, indujo 

una caída en la tasa de desempleo de 15.8% a 14%. La calidad de la ocupación 

también ha seguido mejorando. En efecto, el número de subempleados se redujo de 

6.783 a 6.587 miles, esto es, 2,9% y su tasa disminuyó en 2.1 puntos porcentuales, al 

pasar de 34.8% a 32.7%. Al mismo tiempo los empleados no subempleados 

aumentaron de  9.631 a 10731 miles de personas, 11.4%.  

 

Tanto para el área de cabecera como rural, el número de ocupados creció de tal forma 

que superó la oferta adicional de trabajo registrada en el periodo 2002 II – 2003 II; en 

consecuencia, el número de desocupados urbanos se contrajo en 8.5% al pasar de 

2.538 a 2.324 miles, mientras que en el área rural la disminución de la desocupación 

fue de 8.3% al caer de 540 000 a 495 000 personas. Adicionalmente, y como 

consecuencia de la recuperación del mercado laboral, el subempleo  también siguió 

cediendo en la cabecera (0.8%) y en el resto (8.23%), en tanto que los no 

subempleados experimentaron un elevado crecimiento en el área urbana (11.4%) y 

rural (13.6%). Por último, restándole presión a la oferta de trabajo, la población inactiva 

creció 1.1% en el área urbana, aunque en la rural cayó en igual porcentaje.  

 

en el segundo trimestre de 2003 la recuperación del mercado laboral en el orden 

nacional, urbano y rural, sigue siendo un hecho indiscutible. En esta ocasión se 

observa tasas crecientes de participación y de ocupación acompañadas por  

disminuciones en las tasa de desempleo. Lo anterior estaría indicando que la 

disminución en el desempleo viene entusiasmando a un buen número de individuos 

para que encuentren trabajos que ni siquiera lo hubieran buscado si el desempleo 

estuviera en aumento. Igual como se dijo en el balance del primer trimestre de 2003,  el 

reciente comportamiento positivo del mercado laboral es atribuible al repunte de la 

actividad económica del país reflejado en el crecimiento exhibido en el primer semestre 

de 2003. 
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III. COMPORTAMIENTO DE LAS VARIABLES LABORALES  

 

El siguiente esquema dilucida de manera simple el comportamiento de los grupos 

poblacionales de acuerdo a su clasificación económica, entre el segundo trimestre de 

2003 e igual mes del año anterior. Durante el período señalado, la población 

colombiana en edad de trabajar tuvo un crecimiento de 2.2% (701 mil personas); a su 

vez, la población económicamente activa aumentó 3.3% (645 mil personas) en tanto 

que la población inactiva sólo creció en 0,5%. Cabe mencionar que durante el periodo 

señalado el comportamiento urbano y rural de estas poblaciones fue diferente. 

 

3.1 Comportamiento de las variables del mercado laboral colombiano 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

TN = Total Nacional; TU = Total Urbano; TR = Total Rural; Cr = Crecimiento; Dif = Diferencia  

 

La PET urbana creció más del doble de la rural, mientras que la PEA del área rural 

aumentó 2.8% y la de cabeceras 3.5%. Por su parte la población inactiva rural 

disminuyó 1.1%  y en el área urbana creció en el mismo porcentaje.  

 

2002 II 2003 II Dif. Cr.

TN 31.964.940 32.666.009 701.069 2,2

TU 23.322.464 23.920.724 598.260 2,6

TR 8.642.476 8.745.285 102.809 1,2

2002 II 2003 II Dif. Cr. 2002 II 2003 II Dif. Cr.

TN 12.471.753 12.527.966 56.213 0,5 TN 19.493.187 20.138.043 644.856 3,3

TU 8.831.607 8.926.406 94.799 1,1 TU 14.490.857 14.994.318 503.461 3,5

TR 3.640.146 3.601.560 -38.586 -1,1 TR 5.002.330 5.143.725 141.395 2,8

2002 II 2003 II Dif. Cr. 2002 II 2003 II Dif. Cr.

TN 16.414.819 17.318.963 904.144 5,5 TN 3.078.368 2.819.080 -259.288 -8,4

TU 11.952.278 12.670.284 718.006 6,0 TU 2.538.579 2.324.034 -214.545 -8,5

TR 4.462.541 4.648.679 186.138 4,2 TR 539.789 495.046 -44.743 -8,3

2002 II 2003 II Dif. Cr. 2002 II 2003 II Dif. Cr.

TN 9.631.392 10.731.465 1.100.073 11,4 TN 6.783.427 6.587.498 -195.929 -2,9

TU 7.098.379 7.853.983 755.604 10,6 TU 4.853.899 4.816.301 -37.598 -0,8

TR 2.533.013 2.877.482 344.469 13,6 TR 1.929.528 1.771.197 -158.331 -8,2

NO SUBEMPLEADOS SUBEMPLEADOS

PET

PEI PEA

OCUPADOS DESOCUPADOS
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Lo anterior sugiere cómo a nivel nacional y urbano, excepto para el área rural, el 

aumento de la oferta laboral ha sido determinado no sólo por los efectos vegetativos y 

migratorios del crecimiento de la población2, sino también, aunque en menor magnitud, 

por el desplazamiento masivo de población desde la categoría de activos a la de 

económicamente inactivos. Este desplazamiento en la medida que viene acompañado 

por un crecimiento moderado de la tasa de participación y de una disminución en la 

tasa de desempleo ha impactado positivamente3 la situación del mercado laboral y es, 

sin duda, una clara manifestación de la recuperación de la actividad económica 

experimentada por el país en el ultimo año,  recuperación esta que en buena parte ha 

motivado la decisión de algunas personas para salir de la oferta laboral.    

 

Durante el período señalado, el número de desocupados en el país  descendió 8.4% 

(259 300 personas), de las cuales 214 mil  se encontraba en las ciudades (82.6%) y el 

resto en el área rural. Sin embargo, en el período la caída en el número de 

desocupados urbanos y rurales fue de 8.5% y 8.3%. Por su parte, el subempleo urbano 

cedió 0.8%, mientras que en el nivel rural registró una considerable disminución, 8,2%; 

en consecuencia, entre los dos trimestres el total de personas subempleadas del 

territorio nacional descendió 0.5% (cuadro 1). 

 

3.2.  Distribución del empleo por rama de actividad económica4 

 

En el primer trimestre de 2003, a nivel nacional, las actividades de servicios, comercio, 

agricultura e industria tenían empleadas el mayor número de personas, 16 415 miles, 

equivalente a 94.8% del total de ocupados (17 319 miles). Otras actividades como la 

electricidad, gas y agua, minas  y construcción ocupaban 904 mil personas, el 6,1% del 

empleo. En contraste, el empleo por rama de actividad en las cabeceras se concentra 

en las actividades de comercio y servicios con 70,7%, mientras que en el sector rural, 
                                                 
2 Los cambios de población provienen de su expansión vegetativa (diferencias entre nacimientos y 
defunciones en determinado momento) y de la expansión migratoria (diferencia entre inmigrantes y 
emigrantes en un determinado período). “Técnicas de medición económica”, Lora , Eduardo, 1994. 
3 En este caso la caída en el desempleo supone un aumento en los ingresos familiares, en consecuencia 
algunos miembros secundarios deciden retirarse del mercado.  
4 No es posible efectuar comparaciones entre los dos primeros trimestres  año 2001 y 2002, debido a que se dio un 

cambio en la Clasificación Internacional Industrial Uniforme (CIIU) de la 2 a la 3, que recompuso las ramas de 
actividad. 
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las actividades agrícola, de comercio y servicios ocuparon, en conjunto, el mayor 

número de personas, 4 1929 miles, equivalente al 90.2%  del total, siendo la de mayor 

peso la relacionada con la agricultura (cuadros 2). 

 

IV.  BALANCE DEL MERCADO LABORAL 

 

1. En el período comprendido entre el primer trimestre de 2001 y el segundo de 2003, 

a nivel nacional la PEA5 y la PET6 crecieron, respectivamente, en 520 600 y 1 548 

miles de personas; sin embargo y tal como se viene observando en los últimos 

años, debido a que el crecimiento de la oferta fue menor al de la población en edad 

de trabajar, la TGP 7 pasó de 63% a 61,6%, caída que obedeció principalmente a la 

reducción de la TGP masculina, que se redujo en 1,9 puntos porcentuales. De 

todas formas, en el período corto (2002 II -2003 II) la participación creció levemente 

pasando de 61% a 61,6% (gráfico 1 y cuadros 3, 4 y 5). 

Gráfico 1 
Tasa global de participación 

2001 I – 2003 II 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2. En el periodo largo (2001 I –2003 II) el número de ocupados absolutos tuvo  un 

incremento trimestral promedio de 6%; y en el período 2002 II – 2003 II se registró 
                                                 
5 Población Económicamente Activa 
6 Población en Edad de Trabajar 
7 Tasa Global de Participación. TGP = (PEA/PET) * 100 

Fuente: DANE - Encuesta Continua de Hogares
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en los ocupados un crecimiento de 904 mil personas lo que significa, en el último 

año, una tasa de crecimiento de 5.5%. Obsérvese que en ambos periodos el 

aumento en el número de ocupados a nivel nacional se explica principalmente por 

el aumento de la ocupación en el área urbana, ya que en el período 2001 I – 2003 II 

se observa una caída en el sector rural. Como consecuencia del comportamiento 

positivo de la ocupación su tasa se elevó en 1.6 puntos porcentuales al pasar de 

51.4% a 53% en el período 2002 II – 2003 II (gráfico 2 y cuadros 6 y 7). 
 

Gráfico 2 
Tasa de ocupación 

2001I – 2003 II 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
   

 

2.1  Actualmente y continuando con la tendencia observada en el primer trimestre de 

2003, en el nivel nacional el aumento (12,2%) en la ocupación de los trabajadores 

asalariados particulares (obreros, jornaleros y empleados) fue la principal posición 

ocupacional que jalono positivamente el empleo, luego aparecen los empleados 

domésticos (2,9%) y los trabajadores por cuenta propia con un crecimiento de 

2,8%. La categoría de los  trabajadores familiares sin remuneración fue la única 

que experimentó una reducción en el empleo, 5.1%, durante el período 

comprendido entre el segundo trimestre de 2001 y el mismo  trimestre de 2003. En 

el nivel urbano si bien en todas las categorías ocupacionales aumentó el empleo, 

excepto en el caso de los empleados gubernamentales, las menos productivas (los 

Fuente: DANE - Encuesta Continua de Hogares
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cuenta propia y los trabajadores familiares sin remuneración) fueron las de 

mayores tasas de crecimiento. Por su lado, en el área rural las únicas posiciones 

en donde el empleo creció a altas tasas fueron las correspondientes a  jornaleros y 

empleados gubernamentales, las demás presentaron tasas de crecimiento de 

signo negativo, siendo especialmente elevadas para los patronos y los 

trabajadores familiares sin remuneración (cuadro 8). 

 

3. Comparando el segundo trimestre del 2002 con el mismo trimestre del 2003, se 

puede apreciar que la desocupación total en el país disminuyó en 259 300 

personas, que en términos relativos representa una reducción de 8.4%. Este 

significativo descenso de los desocupados se tradujo en una caída de 1.8 puntos 

porcentuales en la tasa de desempleo nacional que pasó, en el periodo señalado, 

de 15.8% a 14%. Observese que en este período la disminución de la 

desocupación absoluta en el área urbana, superior a la registrada en el área rural, 

fue la que tuvo mayor impacto sobre la tasa de desempleo nacional, pues la tasa 

de aquella cedió  2 puntos porcentuales al pasar de 17,5% a 15,5%, mientras que 

la tasa rural se redujo en 1,2 al caer de 10,8% a 9.6%  (gráfico 3 y cuadros 9 y 10).   
Gráfico 3 

Tasa de desempleo 
2001I – 2003 II 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     
  

Fuente: DANE - Encuesta Continua de Hogares
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En el período comprendido entre el segundo trimestre de 2002 y 2003, el 

comportamiento del nivel de desempleo en todo el país sigue estando determinado, 

principalmente, por el aumento de la  demanda de trabajo que ha inducido una 

substancial reducción en el número absoluto de desocupados. De hecho, la 

disminución de los desocupados (259 300 personas), se explica por la creación de 357 

mil nuevos puestos de trabajo, lo cual es consistente, como ya se vio,  con el aumento  

en la tasa de ocupación como en la población económicamente activa. Sin embargo, el 

aumento en la ocupación fue contrarrestado por el crecimiento demográfico y por el 

crecimiento de la oferta de los hogares que incorporaron, respectivamente, 67 500 y  

34 500 nuevos trabajadores  al mercado laboral. En esta ocasión la caída en  el 

número absoluto de desocupados a nivel urbano, 214 500, representa el 82,7%  de  la 

caída total registrada a nivel nacional. En este caso, la significativa reducción en el 

número de desempleados no sólo fue contrarrestada por el aumento en la población, 

sino también por el crecimiento de la oferta de trabajo, reflejada en el aumento de la 

población económicamente activa. Por su lado, en el sector rural la cantidad de 

desempleados cayó en parte por el aumento en la ocupación, sin embargo es claro que 

el incremento en la oferta de trabajo ha tenido mayor incidencia que el aumento 

experimentado por la población.  
Gráfico 4 

Descomposición del número de desempleados 
2002 II - 2003 II 
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En síntesis, en el período de análisis se observa que la variación a la baja de la 

desocupación en el campo obedece, principalmente, a un incremento en la demanda 

empresarial por más trabajo contrarrestada por el aumento en la oferta, mientras que 

en el plano urbano, adicional al de la demanda, el crecimiento demográfico es un factor 

que impide con mayor fuerza la disminución de los desempleados (gráfico 4). 

 

3.1 Comparando lo acontecido entre el segundo trimestre de 2002 y 2003, se 

encuentra que a nivel nacional continua registrándose  un descenso en la 

población desocupada cesante. En términos absolutos, esta  población 

experimentó un descenso de 212 300 personas, equivalente a 8.8%. Nótese cómo 

la mencionada caída de los cesantes corresponde al 81,9% de la reducción total 

de los desempleados registrada a nivel nacional, lo que significa que el resto de la 

caída en la desocupación, cerca del 20%, corresponde a aspirantes. Los cesantes, 

según posición ocupacional,  experimentaron en todas las categorías reducciones 

en el número de  desempleados; dicha reducción fue especialmente importante 

para los patronos, trabajadores familiares sin remuneración y los obreros, 

empleados del gobierno. Las reducciones en términos absolutos, por categoría 

ocupacional, en el ámbito nacional, se deben principalmente a las presentadas en 

el área urbana, sin embargo, en términos relativos la caída del desempleo total se 

explica por lo ocurrido con las categorías de ocupación rural, excepto los 

empleados domésticos, que aumentaron la desocupación    (cuadro 11).  

 

3.2 A nivel nacional, entre el  segundo trimestre de 2003 y el mismo del año anterior, 

las principales actividades que redujeron marcadamente los despidos fueron, en 

su orden , electricidad, gas y agua, 37,4%,  agricultura,  25,2%, construcción 

19,1% y servicios 11,3%. La industria manufacturera bajó la cesantía en 5.9%, 

mientras que la única rama de actividad económica que incrementó en 3.5% los 

cesantes fue la de comercio. Durante el período la tendencia de los trabajadores 

que quedan cesantes es decreciente en todas las actividades, excepto en el caso 

de la industria manufacturera cuya tendencia ha permanecido constante y la del 
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comercio que exhibe una tendencia creciente desde el cuarto trimestre de 2002. 

(cuadro 12). 

 

4.  Como síntoma de la recuperación del  nivel de la actividad económica iniciado a 

partir del 2000 la composición de la ocupación viene mejorando, en el sentido de 

que mientras los subempleados disminuyen, con los no subempleados (quienes 

tienen puestos de trabajo permanentes y adecuadamente remunerados) ocurre lo 

contrario, mejorando, así, la calidad de la ocupación. En efecto,  en el período de 

análisis (2001 II –2003 II), el número de trabajadores subempleados disminuyó  en 

196 mil personas (2.9%), lo que redujo la tasa en 2,1 puntos, al pasar de 34,8% a 

32.7%. Como consecuencia de lo anterior, la participación de los subempleados en 

el total de ocupados pasó de 41.3% en el segundo trimestre de 2002 a 38% en el 

segundo trimestre de  2003. (gráfico 5 y cuadros 13 y 14). 
Gráfico 5 

Tasa de subempleo 
2001 I – 2003 II 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5. Al tiempo que avanza la recuperación de la ocupación en el mercado laboral 

nacional, en el período de análisis 2002 II – 2003 II, los no subempleados 

aumentaron en 1 100 miles de trabajadores (11,4%).  Lo anterior, ha implicado 

en el último año la recomposición de la ocupación en favor de los trabajadores 

Fuente: DANE - Encuesta Continua de Hogares
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no subempleados, tanto que su participación dentro del total de ocupados pasó 

de 58.7%, en el segundo trimestre de 2002, a 62%, en el mismo trimestre de 

2003. Este patrón de comportamiento se registra tanto en el área de cabecera 

como en la rural; sin embargo, el aumento en la participación de los no 

subempleados sigue siendo más pronunciado en el área rural (Cuadro 15). 

 

6.  A nivel nacional y urbano la población inactiva creció 0,5% y 1,1% (cuadro 16); 

por esta vía se redujo la presión ejercida por la oferta laboral de los hogares sobre 

la demanda por trabajo y, por lo tanto, sobre la tasa de desempleo. Conviene 

indicar que aunque a nivel rural pasó lo contrario con la población inactiva, de 

todas maneras el desempleo alcanzó a ceder porque el crecimiento de la 

ocupación (4,1%) fue muy superior  al crecimiento de la población 

económicamente activa (2,8%). 

 

V. FOCALIZACIÓN SEGÚN GRUPOS DE POBLACIÓN Y UBICACIÓN 

GEOGRÁFICA  

 

1.  La TGP nacional, urbana y rural presenta una tendencia con leve pendiente 

negativa durante el período  2001I – 2003 II, sin embargo en el período  

comprendido entre el segundo trimestre de 2002  e igual trimestre de 2003, la TGP 

aumentó, por igual, 0,6 puntos porcentuales en el sector urbano y 0,9 puntos en el 

rural. Por género, la TGP nacional masculina y femenina crecieron 0,4 y 0,7 puntos  

(cuadro 3). Asimismo, en el área de cabecera la participación de la población 

aumentó por igual para hombres y mujeres, lo cual puede estar reflejando la mayor 

participación de los jóvenes de ambos sexos. En la zona rural la participación total 

creció 0,9 puntos y por género el crecimiento de la tasa femenina fue superior al 

exhibido por la tasa masculina, lo que muestra la mayor participación de las 

mujeres en el mercado de trabajo (cuadro 3). 

 

2.  Como se indicó anteriormente, la  ocupación  nacional y urbana presenta una 

tendencia de pendiente positiva durante todo el  período 2001I –2003 II. En el 

sector rural no se aprecia el mismo comportamiento, sin embargo, su crecimiento 
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pasó de 0,75%  en período 2001 II - 2002 II a 4,2% en el período 2002 II - 2003 II. 

De todas maneras, el mejoramiento de la ocupación nacional sigue estando 

determinada,  principalmente, por lo que ocurra con la ocupación urbana. En efecto, 

en el último año, el crecimiento de la ocupación a nivel nacional (904 mil personas), 

se explica porque el nivel de empleo del área urbana se elevó en 718 mil y el rural 

lo hizo en 186 138 trabajadores. Por género, el 69% del crecimiento de la 

ocupación nacional corresponde a ocupación masculina, a nivel urbano ese 

porcentaje es de 67,2% y en el sector rural alcanza 76,1% (cuadro 6). 

 

2.1 En consonancia con la evolución observada durante los años 2001 y 2002, los 

ocupados según posición ocupacional aumentaron a nivel nacional durante el ínter 

lapso abril - junio 2002 a 2003 debido fundamentalmente al pronunciado 

crecimiento en las posiciones ocupacionales urbanas, donde los mayores 

incrementos, 6,9%, de la ocupación se originaron en las categorías de trabajadores 

por cuenta propia (314 500), en la de obreros y empleados particulares (299 500) y 

en los trabajadores familiares sin remuneración (67 000). En contraste, obsérvese 

que el mayor crecimiento  del empleo rural – con tasas muy superiores a las 

urbanas - por posición se presentó en las categorías de obrero y jornalero (423 

000) y empleado gubernamental (35 500); sin embargo, este crecimiento se vio 

compensado, en buena parte debido a la cuantiosa reducción del empleo (119 000) 

en la posición de trabajado familiar sin remuneración y en la de trabajador por 

cuenta propia (130 000) (cuadro 8).  

 

3.  La tendencia de largo plazo, 2001 I – 2003 II, presenta una suave pendiente 

negativa, la cual ahora se ha acentuado considerablemente en el período 2002 I – 

2003 II, donde, como ya se anotó,  el número total de desocupados en todo el país 

disminuyó en 259 300 personas. Por género, en el ámbito nacional, la 

desocupación bajo (84%) principalmente para los hombres a pesar de que el 

volumen más alto de desocupación es femenino. En el área urbana, en donde la 

brecha de desempleo por sexo es más grande y afecta más a la mujer,  la 

desocupación masculina descendió 87,6% y la femenina 12,4% y, por último, la 

disminución de la desocupación rural (45 000 personas), conservando las mismas 



 

13 de 31 

 

 

características urbanas por sexo, también se explica por la reducción de la 

desocupación masculina, pero  con una brecha de desempleo (67%) inferior en 20 

puntos porcentuales a la observada en el área urbana (cuadro 9).  

 

3.1 Entre los trimestres abril - junio de 2002 y de 2003, aunque los cesantes urbanos 

se contrajeron en todas las categorías, las disminuciones más notorias se 

presentaron principalmente en la posición de patrón o empleador (33.7%) y 

empleados del gobierno (21.9%); para los cuenta propia y los  trabajadores 

familiares sin remuneración la cesantía cayó, respectivamente,  en 12,6%  y 12,1%. 

En el caso de los cesantes rurales la disminución se concentró en las categorías de 

patronos (89.3%) y empleados gubernamentales (35.8%), luego siguen los 

trabajadores por cuenta propia (16.7%) y los obreros y empleados particulares 

(cuadro 11). 

 

3.2 Por rama de actividad, en el orden nacional, aunque la  agricultura se constituye en 

la segunda rama donde se ha presentado la mayor caída en el número de 

trabajadores cesantes, otras también jugaron un destacado papel lo cual es 

consistente con el comportamiento urbano y rural. En efecto,  continuando con lo 

registrado en el primer trimestre de este año, en el  área de cabecera, contrario a 

lo observado en comercio,  las actividades de  electricidad, gas y agua, agricultura, 

minas y construcción redujeron, respectivamente, el número de despidos en 

41,1%, 36.4%, 34,8%, y 23.2%, mientras que en el sector rural, las únicas 

actividades en que cayó la cesantía fueron industria (29.8%), servicios (19.4%) y 

agricultura (11,7%); en las demás ramas creció el número de cesantes, 

especialmente, en la minería. Las la tendencias urbanas de los trabajadores que 

quedan cesantes por rama son las mismas que se aprecian en el período a nivel 

nacional, sin embargo, no ocurre lo mismo con las tendencias rurales en donde en 

el caso de la agricultura y el comercio las tendencias se han mantenido constantes 

y en la industria, en cambio, el comportamiento es decreciente. (cuadro 12). 

 

4.  La tendencia decreciente en el número de subempleados es un comportamiento 

que ha continuado consolidándose en el último año. En efecto, entre los trimestres 
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abril - junio de 2002 y de 2003 el subempleo nacional registró una disminución de 

196 000 personas, debido a, principalmente, a la merma del subempleo rural que 

cayó en 80.8%, es decir, el subempleo rural bajó en 19.2%. En el área urbana los 

subempleados masculinos en contrajeron en 6 700 personas en el período de 

referencia, es decir, 18% de la reducción urbana experimentada, mientras que la 

contracción de los subempleados masculinos rurales fue de 72.2% del total. Lo 

anterior deja en claro que, contrario a lo ocurrido ruralmente, la caída en el 

subempleo urbano obedeció al desplome del subempleo femenino (cuadro 13).  

 

5.  A nivel nacional, en el último año, los no subempleados aumentaron en 1 100 000 

personas, de éstas 68.7% es de origen urbano y el resto rural. En el campo, por 

género, el incremento masculino constituyó el 74.3%, equivalente, en términos 

absolutos, a 256 000 personas, mientras que en el área urbana las respectivas 

cifras fueron de 64.7% y 489 000(cuadro 15). 

 

6.   Para el segundo trimestre de  2003,  la población inactiva nacional aumentó en 56 

mil personas, en esta ocasión ese crecimiento se debió, fundamentalmente al 

aumento de la inactividad masculina 82.9%. Este crecimiento se origino  

básicamente en las cabeceras en su mayoría mujeres. Por su parte, en el área rural 

la población masculina acentuó su inactividad en 20 000 personas, y la femenina la 

mermó en 59 000 (cuadro 16). 
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